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argelino. De ella surgirán diferentes 
asociaciones independentistas que en 
años posteriores mantendrían encen-
dido el fuego sagrado de la indepen-
dencia. En particular el «Parti du 
Peuple Algérienne», precursor di-
recto del «Front du Liberation Na-
tional», el F.L.N., llamado a realizar 
el ideal emancipador al término de 
una penosísima guerra de ocho años, 
de cuyo comienzo en 1954 se ha con-
memorado recientemente su treinta 
aniversario. 
El libro reseñado, obra conjunta 
del Dr. Mahfoud Kaddache, profesor 
de la Universidad de Argel, y del in-
vestigador Mohamed Guenaneche, 
antiguo militante de «L'Etoile», es 
un testimonio original, vivo y palpi-
tante sobre los orígenes de la épica 
marcha del pueblo argelino hacia la 
consecución de su independencia na-
cional. Aporta además una rica do-
cumentación de primera mano, e ilu-
mina cuestiones hasta el momento no 
suficientemente dilucidadas, tales 
como las actividades políticas en 
Francia del emir Jaled, el surgimiento 
en la metrópoli de una prensa arge-
lina en lengua árabe, las conexiones 
de «L'Etoile Nord-Africaine» con los 
partidos integrados en el Frente Po-
pular y su proyección sobre los emi-
grados argelinos, sobre la patria de 
origen y sobre Túnez y Marruecos. 
En relación con este último punto 
se contienen sugestivas páginas alu-
sivas a las relaciones de la mencio-
nada asociación con Mohamed Abd 
el Krim el Jatib, en quien verá un es-
forzado combatiente en el Marruecos 
español contra el colonialismo euro-
peo en el Magreb, y al impacto susci-
tado por la guerra del Rif entre los 
nacionalistas argelinos. 
J. B. Vilar 
CARRION INIGUEZ, J. Deogracias; 
CARRION IÑlGUEZ, Vicente: La 
reunión de Los Llanos (Albacete), 
epilogo de la Segunda República. 
Prólogo de Juan Bautista Vilar. Alba-
cete. Imp. Goyza (Casas Ibáñez, Al-
bacete), 1984, 119 págs. 
La guerra civil española de 1936-
1939 es un terrible drama humano to-
davía oscurecido por pasiones parti-
distas. Es también, y con mucho, el 
capítulo de la historia de España que 
ha merecido mayor atención dentro y 
fuera de nuestras fronteras, no tanto 
por su significación intrínseca cuanto 
por sus implicaciones internaciona-
les. Quizá sea con la revolución rusa 
de 1917, el episodio histórico con-
temporáneo europeo más estudiado 
en el siglo XX. 
El libro aquí reseñado se centra en 
los sombríos meses finales de la con-
tienda. En momentos en que, presa la 
República de un sino fatídico, camina 
inexorablemente hacia su destrucción 
en trágica y alucinante aceleración de 
sucesos. 
En efecto, con el estrepitoso fra-
caso de la ofensiva del Ebro (julio-
octubre de 1938), esfuerzo supremo 
de guerra por parte de la República 
iniciado de forma tan brillante como 
esperanzadora, pero traducido final-
mente en un decisivo revés militar, 
en la pérdida de Cataluña y en el cie-
rre de la frontera francesa, no cabía 
ya duda razonable sobre el desenlace 
bélico, que se presentía además in-
minente. De hecho puede decirse que 
con esos eventos la guerra como tal 
podía darse por concluida. 
Pasará ahora a un primer plano la 
crisis interna del propio régimen re-
publicano. De su desarrollo, inciden-
cias y liquidación había de depender 
que la contienda se prolongase du-
rante meses o sólo semanas, y de que 
se cerrase con una paz negociada o. 
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lo que parecía inevitable, una rendi-
ción incondicional. 
En los últimos días del mes de fe-
brero de 1939 el doctor Juan Negrín, 
jefe del Gobierno, convocó a los jefes 
militares en el aeródromo de los Lla-
nos, inmediaciones de Albacete, para 
discutir con ellos la marcha de las 
hostilidades y el modo de reanimar el 
esfuerzo de guerra. Aquel fue sin 
duda el acto final del drama de la Re-
pública beligerante. Lo que vino de-
trás no pasó de enfrentamlento in-
terno, escisión, liquidación y entrega. 
Resulta lógico que los autores de la 
obra reseñada hagan girar los aconte-
cimientos de aquellos angustiosos 
meses en torno a este suceso. La di-
lucidación del mismo en sus detalles, 
con la consiguiente precisión de fe-
chas, datos, y contenidos, resultado 
de la cotejación e interpretación de la 
contradictoria documentación dispo-
nible, representa la aportación básica 
de esta sugerente e interesante mo-
nografía. 
J. B. Vilar 
SOLZHENITSIN, Alexander: El 
error de Occidente. Ed. Planeta. 
Barcelona, 1982, 124 págs. 
Solzhenitsin nace en Rostov del 
Don en 1918. Estudia allí física y ma-
temáticas. En 1939 cursa en Moscú 
filosofía y literatura. Se incorpora a 
las armas en 1941. Oficial de Artille-
ría dos veces encausado. Condenado 
de 1945 a 1953 a trabajos forzados 
por criticar a Stalin. Desterrado en 
Siberia de 1953 a 1957. Rehabilitado, 
se le autoriza a enseñar matemáticas. 
Su primera novela «Un día en la 
vida de Ivan Desinovich» (1962), su 
segunda «Por el bien de la causa» 
(1963), y algunos relatos breves, le 
hacen famoso. En 1968 aparecen, 
fuera de la URSS, otras dos novelas 
«Pabellón del cáncer» y «El prirtier 
círculo», con gran revuelo en la 
Unión Soviética y su expulsión del 
Sindicato de Escritores. Le sugieren 
el exilio, pero no accede. Obtendrá el 
Nobel de Literatura en 1970. «Archi-
piélago Gulag», sobre los campos de 
concentración soviéticos, motiva su 
expulsión del país. Entre otras obras 
ha publicado la segunda y tercera 
parte del «Gulag», «Carta a los diri-
gentes de la URSS», «Lenin en Zu-
rich» y «Las noches prusianas». 
Señala en este breve e interesantí-
simo libro lo que reputa como dos 
errores del Occidente respecto al 
comunismo soviético. 1.° Descono-
cer que es hostil al más genuino y 
perdurable humanismo y, en conse-
cuencia, cualquier intento de pactar 
con él será inútil. 2.° Confundir el 
sistema político-ideológico soviético 
con Rusia y su historia milenaria. 
Afirma que la relación existente entre 
uno y otra es análoga a la que hay 
entre un paciente y la enfermedad. 
Indica asimismo que la visión de 
los occidentales sobre la URSS re-
sulta en extremo equívoca y aun dis-
torsionada. Moscú no es la URSS. 
Nada tiene que ver con la vida en el 
campo, en las provincias, en el ejér-
cito. El autor ha vivido 55 años fuera 
de Moscú y habla de lo que conoce: 
una situación muy degradada, no sólo 
material sino también cultural y espi-
ritualmente. Mucho alcoholismo y 
fuerte represión. Fundamenta sobra-
damente sus opiniones y hace refe-
rencia a hechos acaecidos desde la 
Revolución de 1917 y, sobre todo, 
durante y después de la Segunda 
Guerra Mundial. 
No cabe duda de que estamos ante 
un libro de denuncia, escrito por un 
emigrado político acogido a la hospi-
talidad de los Estados Unidos, y 
como tal debe ser leído con reservas. 
